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En noviembre de 2013, la prestigiosa 
editorial The mit Press publicó la lar-
gamente esperada obra del profesor 
Bartlett Emeritus de Planificación de la 
University College London y presidente 
del Consejo de Administración del 

(casa) de la misma universidad, Michael 
Batty: La nueva ciencia de las ciudades. 

profesión ha dedicado su vida al estudio 

mismísimo Peter Hall, Batty es sin lugar 
a dudas un referente mundial en los estu-
dios urbanos, avalado por una larguísima 
lista de publicaciones.

En esta obra, el destacado profesor de 
la ucl
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dedicada a estudiar la ciudad desde un 
punto de vista científico. Aun cuando 
el título podrá sorprender, hace tiempo 

y científicos, algunos de renombrado 
prestigio, como Geoffrey West, Luis 
Bettencourt y Peter Allen. Como el 
mismo autor sostiene: “la ciencia de las 
ciudades ha tomado muchísimo tiempo 
en llegar” (p. 13), en directa alusión a los 
antiguos trabajos de Cerdá y Geddes. Al 
parecer, finalmente un nuevo paradigma 
está emergiendo.

Escrito en un lenguaje universal, su 

obstante, el libro puede leerse y consul-
tarse en ausencia de su parte matemática, 
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pues ofrece interesantes aspectos concep-

el autor, está todavía en su infancia.

La nueva ciencia de las ciudades intenta 
llenar el vacío de una disciplina urbana 
todavía sin fundamentos científicos. 
Resulta necesario excavar más allá de la 

funcionamiento de las ciudades, dice 
Batty. En la ciudad medieval, las inte-
racciones eran mayoritariamente locales, 
inmediatas y altamente concentradas. 
Las relaciones físicas estuvieron limi-
tadas hasta la Revolución industrial, el 

y concretar interacciones muchísimo 
más amplias entre sus poblaciones. Hoy 
en día, la tecnología incrementa las 
posibilidades de comunicación e inter-
cambio a grandes distancias. El mundo 

nuestra dependencia de movimientos 
materiales en favor de interacciones 
etéreas y mayoritariamente sociales. La 

la complementa. La revolución digital 
ha penetrado nuestra cultura tan pro-

de maneras antes impensadas, resalta el 
autor. Es necesario, por tanto, ver las 

patrones de interacción. 

En la mira de construir una nueva 

propósito, el libro provee un conjunto 
elemental de herramientas y métodos 

-
decir y crear estructuras urbanas. Esta 

nueva perspectiva se opone a la visión 
-
-
-

referencia a los aspectos físicos y mor-
fológicos tradicionales en los estudios 
urbanos. No obstante, hace cuidadosa 
referencia a las principales figuras de la 
teoría urbana del siglo xx, en particular 
Geddes, Mumford, McHarg, Lynch, 
Jacobs y Alexander, para luego dedicarse 
a construir los cimientos de su nueva 

-
dades de Batty es la ciencia de las redes.

Las ciudades no son un lugar o un 
espacio, como la tradición urbanística 

-
junto de redes donde, de forma natural, 

una red de complejas relaciones. Este 

pues obliga a entender la ciudad como 

hecho. Hasta ahora, dice Batty, el modus 
operandi de nuestro entendimiento y 

-

van desde lo económico hasta lo esté-

siguen basándose en aspectos físicos más 

económicos de control y gestión. Sin 
embargo, si se manipula las ciudades 
únicamente en términos de patrones de 

-

urbana pasen por alto la cuestión de por 
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necesario construir una ciencia urbana 

la gente se agrupa para comerciar, inter-
cambiar bienes, servicios e ideas, para 

resumen: para interactuar. Para entender 
-

racciones son lo fundamental. Son estas 
interacciones o redes lo más importante 
para la comprensión y planificación de 

mediante dichas redes. Este nuevo para-
digma constituye sin duda la invitación 
más provocadora de esta nueva ciencia 
de las ciudades.

El libro se estructura en tres partes y 

separadamente, con algunas excepciones 
(capítulos 2 y 3; 6 y 7) o, como sugiere 
su autor, cronológicamente. En la parte I, 

dedica a instalar los precedentes de esta 
nueva ciencia. Se revisan los principios 

libro: “Para entender los lugares, debemos 
entender los flujos; y para entender los 
flujos debemos entender las redes. A la 
inversa, las redes sugieren relaciones entre 
gente y lugares y, por lo tanto, los prin-
cipios centrales de nuestra nueva ciencia 
dependen de la definición de las relaciones 

-
tema al cual está dirigido nuestro interés” 

-

espacios, y no los atributos intrínsecos 

nuestro entendimiento urbano.

El segundo principio refleja las propie-
dades de flujos y redes, en un intento 
de descifrar su orden intrínseco. En 

presentan con distribuciones altamente 
sesgadas, las cuales reflejan el proceso 

dirige las funciones urbanas y deter-
mina la forma y estructura de la ciudad” 
(p.2). Este es el punto de partida hacia 
la ciencia de lo complejo, sustentada en 
leyes de potencia, escalamiento, Gibrat 
y modelamiento del crecimiento urbano 
con autómatas celulares y fractales. 
Literalmente, es necesario pensar en las 
ciudades no como simples artefactos, 

ciudades, sino más bien como sistemas, 
pues son más parecidas a organismos 

-
damentalmente dos tipos de redes: i) 

-

componen un conjunto determinado 
de objetos, por ejemplo, redes de viajes 
casa-trabajo o inmigración de un sitio a 

entre dos o más conjuntos de objetos de 
diferente clase, como personas y lugares. 

construir otras redes de relaciones, 
como, por ejemplo, entre personas y sus 
lugares comunes, o lugares y la gente 

al menos hipotéticamente, predecir 

urbanas más elementales.
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tercer principio del libro. El entendi-
miento de las ciudades debe abocarse a 

a su sola observación. De esta forma, el 
autor construye los primeros pilares de un 
puente entre ciencia y práctica, entre cien-
tíficos y planificadores, un puente espe-
rado desde tiempos del mismo Geddes.

En la parte ii
juicio, las cuestiones fundamentales de 
la ciencia de las ciudades: crecimiento, 

ranking -
minados en detalle, junto a su orden 

así como la forma y estructura de dichas 
redes. Se definen los flujos y sus redes 
como sinergias de unos sobre los otros. 

y aplicadas a diferentes aspectos de la 
estructura urbana. Este análisis cons-

introducen métodos de simulación, 
desde simples modelos estocásticos, 
hasta modelos evolucionarios basados 
en agentes y autómatas celulares, para 
finalmente llegar a modelos más agre-
gados de usos de suelo y transporte.

básicos antes definidos: redes, escala y la 
predicción de interacciones o flujos. Esta 
parte del libro no está realmente estruc-
turada comprehensivamente como una 

ciudades evolucionan, funcionan y están 
estructuradas, sino más bien se relaciona 

campo teórico desarrollado durante 

de manera independiente denota ese 

esos intersticios sean llenados con argu-

esta nueva ciencia se desarrolle. Los 

a ser hipotéticos y, sin embargo, reflejan 
-

siones acerca del futuro de las ciudades, 

nuevas actividades.

-
tuyen la parte ii son la cara opuesta de 

se abordan en la parte iii. Como reco-
noce el autor, este es un giro inesperado, 

-
sados en el estudio científico de las ciu-

-

propios de los sistemas de transporte; 
apuntes para una teoría de la acción 
colectiva y el desarrollo urbano como 
intercambio, para llegar a su postulado 

toma de decisiones, son los contenidos 
principales de esta segunda parte.

El objetivo del libro no deja de ser 
-

mente la ciencia y la práctica, el 
estudio y la intervención de la ciudad 
son ámbitos disciplinares y epistemo-
lógicos separados por un abismo: por 
un lado, científicos como Batty inten-
tando construir un entendimiento teó-

sus regularidades en una aproximación 
racional típica de la ciencia; y por otro, 
la práctica, ligada al urbanismo y al 

y planificando ciudades, muchas veces 
sin un soporte teórico suficientemente 
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robusto. En esta dicotomía, la siste-

para el estudio, planificación y praxis 
urbana, es ciertamente extraordinaria.

Sin impugnar el valor conceptual, 
metodológico y práctico del libro, 

nueva ciencia urbana. Uno es la falta 
de discusión y definición de conceptos 
básicos hoy aparentemente superados 
por la realidad, como el mismísimo 
concepto de ciudad. Por otra parte, la 

el fenómeno urbano desde una pers-
pectiva cartesiana clásica de la ciencia 

más cuestionada, aparece como otro 

tampoco ofrece un soporte conceptual 

el fenómeno urbano más allá de sus 
límites clásicos. De esta manera, com-
ponentes ecológicos, ambientales y 
metabólicos, hoy de creciente impor-

excluidos. El libro ofrece pocos puntos 
de encuentro, conceptuales y epistemo-
lógicos, con otras disciplinas además de 
las elegidas. El autor se concentra en la 
economía urbana, la ciencia del trans-
porte y las redes, dejando de lado dis-

aportar a un entendimiento más holís-
tico del fenómeno urbano, fundamen-

la ecología industrial y la emergente 
ecología urbana.

de las ciudades es tal. Si el fenómeno 
urbano como propiedad emergente no 
teleológica es un proceso y no un fin, 

-
rrollo estarán fuertemente limitadas 

esas interrelaciones emergen y no por 
sus resultados fenomenológicos, sean 
estos locacionales o interactuales. Por 
ende, existirían escasas posibilidades de 

-
tiva propia de los sistemas urbanos.

Preguntas abiertas en una nueva ciencia 
todavía inmadura, pero fascinante. Un 
puente entre ciencia y práctica urbana 
para la ciudad del siglo xxi. Un libro 
iluminador para planificadores, urba-
nistas y entendidos en las cuestiones 
urbanas e interesados en sus aspectos 

-
rosidad y el calibre de algunas ideas, 
apuesta a constituirse en un clásico de 
los estudios urbanos.
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